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tar con ellos. Entonces de la Barra fué personalmente 
al Palacio, solicitó hablar con el Sr. Presidente, y éste, 
por fin, le concedió que fues•~ a tratar con Félix Díaz; pe
ro de manera privada y nunca hablando en nombre del 
Gobierno. El Ministro de Espa!la estuvo también a con
ferenciar con el senor Presidente para rogarle que le 
permitiese cruzar las lineas de fuego y entrevistar a Fé
lix Díaz, pues quería disuadirlo de su actitud, o por lo 
menos logra~ que se concretara a disparar sobro las 
fuerzas del Gobierno y no a destruir propiedades, etc.; 
y tratándose de un diplomático, lo concedió el se!!or 
Presidente, dando por lo tanto órdenes de que cesara el 
fuego, hasta en tanto que regresasen los automóviles 
que condujeron separadamente a de la Barra y al Minis
tro Espanol, acompa.nado este último del Ministro de 
Alemania y del Embajador Wilson. Después, el Gral. 
Huerta dispuso que se enviara un ultimátum de rendi
ción a Félix Díaz, exhortando a su patriotismo para que 
se rindiera "en vista de las dificultades que se presenta· 
La.11 con los Estados Unidos," y con ese motivo se comi
sionó al Mayor Maas que varias veces entró a la Ciuda
dela y que trajo como contestación de Diaz, "que no le 
importaba que los Estados Unidos intervinieran en Mé· 
xico." Después ha. podido saberse queHuerta aprovechó 
el conducto de Maas, su pariente, para enviar, en efecto, 
un ultimátum a Félix Díaz, enquele manifestaba.que de 
no acceder a sus deseos de que se le ncmbrase Presi
dente Interino, al triunfo, lo ata.caría. con todo vigor. 
Ante esta amenaza, Félix Diaz sabiendo que ,e le podía 
aniquilar fácilmente, consintió enla. proposición ~e~uer
ta y los diversos viajes de Maass a la Cmdadela s1rv1eron 
¡ ara arreglar en difinitiva las bases de su infame trata
do. 

Se concertó una tregua de veinticuatro horas para 
la mana.na del domingo, durante la cual ambos• comba
tientes se concretarían a guardar sus posiciones, para 
q ne los vecinos de la Capital salieran de la zona de peli · 
g1 o y se proveyeran de comestibles, que empezaban a. 
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escasear y a venderse a precios elevadísimos. El Go
bierno había tomado previsoras medidas para. evitar que 
el populacho, acosado por el hambre y exasperado por 
las prédicas antipatrióticas de los enemigos del Gobier
no, desbordara su desenfreno, que hubiese sido terri
ble, saqueando y cometiendo depredaciones. En todas 
las comisarías se hicieron repartir a los pobres, grandes 
cantidades de maíz, frijol, pan, etc., los elementos de 
que se podían disponer en esas circunstaucias. 

La tregua de veinticuatro horas fué anunciada en 
volantes que se repartieron con profusión en toda la. 
ciudad, y todo el mundo se echó a la calle sin temor al
guno; pero a las dos de la tarde, los felixistas avanzaron 
hacia. las posiciones de los leales y abrieron un nutridí
simo fuego, que tuvo al fin que contestárseles para evi
tar mayores pérdidas o ser recha.zados de sns posicio. 
nes. Infinidad de pacíficos ciudadanos cuya sola curio· 
sida.d los había llevado a. examinar la situación que guar
daban unos y otros comba.tientes, cayeron atra.veza.dos 
por las balas felixistas. 

El fuego, con algunas interrupciones, se prolongó 
hasta. el lunes, bombardeando los rebeldes especialmen
te el Palacio Nacional, donde cayeron dos granadas en 
la puerta Mariana, hiriendo a cinco solda.dos. La san
grienta. farsa continuaba.. Los barrios pacíficos como 
los días anteriores, fueron bom ba.rdeados con terrible 
lu¡o de barbarie, sin importar a. la soldadesca ebria ni 
los eno_rmes perjuicios materiales, ni las quejas qu~ los 
extran¡eros presentaban a sus respectivos Gobiernos y 
q~e '. odrían traer consecuencias muy serias para. la Re
pubhca. 

En )as aristocráticas colonias Roma y J uárez, mu
chos fehx1stas, ocultos en las casas particulares, dispa.· 
ra b 1n sobre las tropas leales al Gobierno, y ese día fué 
herid? de gravedad el comandante de rurales Gabriel 
Hernandez. 

El día anterior ha.bfa sido incendiada la casa del se
llor padre del Presidente, en las calles de Berlín y Li-
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verpool, 'y algunas personas aseguran haber visto a los 
hijos del General Mondragón convertidos en incen
diarios. 

El lunes, se aumentaron las esperanzas de un posi
ble y cercano triunfo: las fuerzas del Gobierno habían 
logrado rechazar con grandes pérdidas a los rebeldes 
de sus posiciones del Campo F'lorido y parte de las ca• 
Hes , \nchas. El edificio de la Asociación Cristiana de 
Jóvenes fué recuperado, capturándose a los felixistas 
varias ametralladoras y gran cantidad de parque. 

La tarde del mismo lunes se movilizaron las fuerzas 
del General Blanquet para renovar la guarnición en el 
Palacio Nacional. El aguerrido 2go, Batallón, según pa· 
labr.ts texl uaks del General Blanquet al sellor Presi
dente, "seria, en caso desgraciado, el último baluarte 
de la legalidad." 

El martes por la manana circularon con gran profu
sión por toda la ciudad bojas sueltas exigiendo la renun
cia del sellor Preskente. De la Barra, Calero y Flores 
Magón reunieron a los Senado, es porfiristas, que for
maban la mayoría de la alta Cámara, y después de una 
¡unta pnp.J.ratoria en la casa de ~on Sebastián Cama
cho acoruaron pedir sus renuncias a los sellares Pres1-
den'te y Vicepresidente de la República, yrndo, al efec· 
to una comisión formada por todos los más connotados 
p~rfiristas-, encabezada por el Lic. Guillermo Obregón, 
José Castellót Sebastián Camacho, etc. Como a las once 
ele la mallana ~I sellar Presidente los recibió en uno de 
los salones de, Palacio Nacional, y el Lic. Obregón tomó 
la pa!abra en nombre de los senado_rés allí presentes, 
pronunciando nn largo y cansado discurso, Slil atrever
se a expresa\.· dara y francamente su misió~. El primer 
Magistrado, súplicó al sellar Obregón que Slil preámbu• 
Jo, ni rodeos dijese el objeto que los llevaba a su pre· 
sencia. Con voz sumamente apagada, termmó el sell_or 
Obregón n; anifestando que el Senado juzgaba necesar1?, 
para b\en d.i la República, que los _sellares Madero Y. Pi
no Suárez. presenta,en las renuncias de sus respectivos 
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cargos de Presidente y Vicepresidente de la República. 
El sellar Presidente contestó en enérgicos y ratrióticos 
términos, condenando de un modo severo su actitud, no 
extrallándose de que ellos, perfectamente ligados con el 
antiguo régimen, fuesen a pedirle su renuncia, dicien
do, además, que por ningún motivo y menos en tan difí
ciles circunstancias, renunciaría el delicado cargo que 
para velar por los sagrados intereses de la Patria le 
había conferido la inmensa mayoría del pueblo me~ica· 
no y que estaba dispuesb a morir por él, si era necesa
rio, antes que abandonarlo. 

Ante la firme y terminante decisión del Sr. Made· 
ro, los Senadores confundidos y avergonzados abando· 
na.ro~ la e,tancia, dando torpes excusas al Presidente y 
mamfestándose, al parecer, arrepentidos de haber da
~o ague~ paso que juzgaron de ligero y motivado por su 
ignorancia del verdadero estado de la situación. El Gral. 
Huerta abrazó y felicitó efusivamente al Presidente. 

~ las dos de la_ tarde, cuando el Primer Magistrado 
se d1s_ponía a pasar al comedor, penetró al Salón de 
Conse¡os, sumamente ¡1,gitado, el Teniente Coronel Ji
ménez Rivera!, seguido qe veinte soldados del 2go. Bata
llón, Y acercándose al Presidente qne se hallaba. en el 
departamento contiguo, le dijo que iba de orden del 
Gral'. Blanquet para comunicarle que el Gral. Rivera, de 
Oaxaca, llegaba en esos momentos a la capita~ subleva
do contra el Gobieri;io y se \lirgía a Palacio; que era ne
cesario que él, el sell.or Presidente, bajase a arengar a la 
tropa para levantar ~u espíritu, y saliese inmediatamen
~ de Pala_cio porque su vida corría peligro. Al mismo 
tiempo Riveroll tomaba por el brazo izquierdo al sellar 
Madero y suaver¡¡ente lo atraía hacia la puerta del Sa
lón. _El Presidente que conocía y confiaba en la lealtad 
de Rivera, comprendió que no era exacta la not:cia, y 
bruscamente, con un gesto de diunidad se deshizo de 
Riveroll, diciéndole que llamara;;'. Blanquet para que le 
mfo:-mase personalmente; que a.sí debía hacerlo. La ner
vio,1dad Y agitación de Ri1 eral! aumentó de pronto vién-
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dose completamente solo ante el se!l.or Presidente, los 
Ministros y las personas que lo acampanaban, pues de 
manera cas1al, al entrar el primero al saloncito donde 
se encontraban, se cerró la pesada ~uerta separándolo 
de su, soldados. Las personas reumdas en el Salón de 
Consejos Sil sorprendieron de la intempestiva entra.da 
de aquellos soldados con sus car~binas al brazo, Y nno 
de los capitane; ayudantes, Federico Montes, los detu
vo dando órdenes con voz fh'me y fuerte de que retrooo
diesen inmeJiatamentJ. En los momentos que o~e
cían Jiménez Riveroll penetró violentamente seguido 
del ~enor Madero, del sellor Pino Suárez Y de algunos 
Ministros, y con voz estentórea gritó, "iA do,:ide va esa 
fuerza! iMedia v 1elta!"; los soldados obedec!eroi:, m~
quinalmente· alguno de los allí presentes gritó, trai
ción·" River¿ll se puso densamente pálido, aumentó su 
aai¼ción nerviosa y considerándose perdidos,~ orden~: 
"SQldados, apunten, fue .... !," no~rminó la_frase, el cer 
taro balazo de un Ayudante del Pnmer Magistrado, el~
pitán Gustavo Garmendia, lo dejó instantánea~ente sm 
vida; por la otra puerta apareció el Mayor ~merdo que 
tomó el mando de la tropa; pero un nuevo d111~ª:º lo hizo 
rodar inanimado por el suelo. Los soldados i:iic1eron en
tonces u na descarga cerrada sobre el Sr. Pre_s1dente, pero 
su primo, el Ing. Marcos F. Hernández, ~e !nterpuso ve
loz entre el agredi(lo y los traidores, recibiendo dos ha· 
lazos uno delos cuales destrozó un peso que llevaba ene! 
chal~co incrustándole fragmentos que desgarraron los 
intestinos del valiente, que murió pocas horas después, 
con la satisfacción de haber salvado la vida_ al sellor Pre
sidente. iHeroico e inútil sacrificio de su vida! Los _sol
dados hicieron otra descarga; los ayudantes Y los amigos 
del Primer Magistrado contestaron con yruor, logrando 
arrojar a los soldados del Salón de ConseJQs._El Sr. M~
dero, que cJnservaba una admirable seremdad de á,_rl
mo salió a los balcones que dan a la calle de la Aceq UI&, 

en ~uyo lugar se encontraban tendidas fuerzas rurales, 
que al oír el fuerte tiroteo en los salones de Palacio se 
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prepararon, listos para cualquier evento, pero ignoran
tes de lo que sucedfa. Al ver al sellor Presidente un so· 
lo grito salió del pecho de aquellos soldados: "iViva el 
Presidente de la República. Viv~ Madero!'' Algu
nos se golpeaban el pecho significando con expresivos 
ademanes que sabrían morir defendiéndolo. El Primer 
Magistrado atravesó corriendo los dos salones que lo se
p:,raban de los que tienen vista a la Plaza de la Consti
tución, y al ver qucllcs SJlda1os que estaban acimp do, 
frente a Palacio lo vitoriaba.n con igual entusiasmo, cre
yó conjurado el peligro y rápidamente tomó el ascensor 
bajando para ir a la Coman1ancia Milihr, situada a la 
derecha de la puerta central, y ver a Huerta y Blanquet; 
los soldados y oficiale, d3 guardia, al pie del ascea.sor le 
presentaron sus armas, lo cua1 le afirmó más en la ide1 
de que sólo Rive,oll e Izquierdo eran los traidores. Di· 
rigióse hacia la Comandancia Militar, y en esos mismos 
rnomento3 salía Blanquet, en traje de rigurosa gala, ro
deado de varios paismos y cerca de doscientos soldados 
que, con sus armas prap1radas, grihban vivas a la Re
pública, a Blanquet y a Huerta. A cuatro pasos de dis• 
tancia del senor Presidente, Blanquet sacó su pistola y 
apuntándole, con voz ronca dijo: "iRíndase, rfodase 
ríndase''' El Presidente intentó hablar, pero sus voce; 
se ahogaron entre la grita de los soldados y sólo se 
pudierJn oír sus frases de indignación contra el traidor 
y las palabras, "asesínenme luego.'' 

U na vez aprehendido el se!lor Presidente, fué lleva
do a la Puerta de Honor, poniéndole desde luego uM 
fuerte guardia; aprehendieron a los se'lores Vice-pre· 
s1dente, Ministro de Justicia, Lic. Vázquez Tagle; de 
Gobernación, Lic. Rafael L. Hernández; de Hacienda, D. 
E_rnesto Madéro y de la Guerra, Gral. García Pena, y se 
d1chron desde luego órdenes de aprahensión para los 
Ayudantes, Emp'eados de la Secretaría Particular, Se
nadores, Diputados, perio:listas, en fin, todos los ami
gos de reconocida lilia~ión maderista. 

Entre tanto ocurrían los acontecimientos qi:e he-
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mos narrado, en Gam brinus céntlico reshurant de la 
Avenida de San Francisco, el Gral. Huerta había invita
do a comer a D. Gustavo A. Madero, al Gral. .José Del
gado y a otras personas. Rurales del primer cuerpo y 
guardas del bosque de Chapultepec, daban escolta al Je
fe de las Operaciones en la Ciudal de México, y durante 
la comida Huerta extremó aún más sus amabilidades 
para con D. Gustavo, bromeando con él frecuentemente. 
A los postres, alguien deseaba hablar con Huerta por 
teléfono: de Pa'acio le comunicaban la noticia de que to· 
do había terminado a satisfacción de sus d,s~(s. Volvió 
tranquilo a la mesa y con cualquier motivo pidió a don 
Gustavo su pistola; cuando la tenía en su poder le di;o, 
"Es usted mi prisionero,'' hubo confusión; se desarmó 
al Gral. Delgado declarándolo también prisionero y se 
ordenó a los guardias del bosque que los vigilaran. Don 
Gustavo, indignado profundamente, se encaró a Huerta; 
pero ya por todas partes los fusiles apuntaban a su pe 
cho y se vió reducido a una impotencia absoluta. 

Todas las fuerzas federales habían suspendido su 
fuego, excepto las comanda.das por el General Angeles, 
la Ciudadela. sólo contestaba. los disparos de este último; 
un oficial fué a informarlo de los acontecimientos y le 
llevaba la orden de que suspendiera el fuego sJbre la 
Ciudadela. El pundonoroso militar no la cumplió, pro
longando el ataque durante dos horas, hasta que fué re
ducido a prisión. 

A las cuatro de la tarde, para festejar el triunfo los 
traidores, echaron a vuelo las campanas de la Catedral 
y la banda del 29o. Batallón recorrió los alrededores de 
la Plaza de Armas tocando dianas . Una gran multitud 
se reunió frente a Palacio y en las afueras del restau
rant donde estaba• prisionero D. Gustavo A. Madero, vi
toreando a Félix Díaz, a Huerta, a Blanquet, al Ejército, 
lanzando mueras contra la "porra," contra algunos 
miembros de la administración que acababa ele caer, y 
esa inconsciente multitud que en tono de airada protes
ta contra el cuarte:azo incendiara "El País" y "La Tri-
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buna" la ma!!~ua del día 9, fuéa incendiar "Nueva Era," 
destruyéndolo todo. ' 

Esa misma tarde, Huerta estuvo conferenciando 
largamente con el Embajador Wilson, a quien había vi
sitado con frecuencia los días anteriores, comunicándo
le el paso que pensaba dar, se citaron para esa noche a 
las diez en la casa del Embajador, debiendo concurrir 
igualmente Félix D!az: el corruptor del Ejército y el in
fame traidor, en digno consorcio, firmarían su trata.do 
de ignominia, y así lo hicieron, siguiendo en todo las in
dicaciones de Wilson. Así fué como la misma no~he del 
18 de Febrero, quedó firmado el famoso pacto que se 
llama "de la Ciudadela" y que más bien debiera llamar
se "de"la Embajada," Se abrazaron Diaz y Huerta en 
presencia del Embajador, de algunos Senadores y mili
tares que concurrieron al acto, siendo frenéticamente 
vitorea.dos y sirviéndose después champana para brin
dar por "los salva.dores de la Patria," por el "glorioso 
ejército," por la República ..... . 

A las traiciones sucederían los crímenes: la sangre 
de millares de inocentes víctimas que mantuvieron la 
sangrienta farsa durante los diez días de combate, no 
saciaba todavía su ferocidad, y prepararon con todo re
finamiento los más grandes crímenes que la Historia 
moderna registra. La primera víctima la encontraron 
en Don Gustavo A. Madero, a quien tanto calumniaran 
y befaran en vida, atribuyéndole hechos indignos de su 
honradez y patriotismo, y cuyos únicos delitos consis
tían en haber dedicado todas sus actividades y recursos 
a la causa de la libertad, y en ser un radical q ne aconse
jaba a su hermano menos clemencia para los conculca
dores del orden, para los enemigos del pueblo. 
- A las doce y media de la noche, perfectamente cus

todiado, se le trasladó en automóvil del restaurant Ga11.
brinus a la Ciudadela, donde fué villanamente asesinado 
por órdenes directas del General Mondragón. Un alum'. 
no de la Escuela Militar de Aspirantes, refirió, horrori· 
zado por la sangrienta escena de que fuera testigo 
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?cu lar, que al descender del automóvil Don Gustavo, fué 
mt_ernado a la f~rtaleza entre doble fl.la. de soldados y 
paisanos q".e lo m¡ur1abau y befaban; un paisano, cuyo 
nombra se ignora, asestó de pront<i con el marrazo del 
arma que p1rtaba, un golpe terrible en la cara del inde
fenso, hundiéndole la acerada hoja en el único ojo hábil 
qua_ como se sabe tanía, privándolo completamente de 
la vista. Ciego, enlo!luecido por el dolor, corrió desat~n
tadamente apoyándose en un poste, recibiendo primero 
un tiro e_n la_ espalda, después una. descarga. c~rrada qu; 
lo de¡ó sm vida, y por último su cadáver fué horrible
mente mutilado, enterrándolo a flor de tierra en uno de 
los patios da la Ciudadela. Diez días después que se 
¡)ermitió a sus den.dos recoger su cuerpo, sólo pudo 
identificársele po: las marcas de su ropa interior. 

~ Esa misma noche, media. hora. antes que don Gusta
vo, f□ é sacrificado el Intendente del Pa.la.cio Nacional 
don Adolfo Bassó, a.l pie de la. estatua a. Morelos. Murió 
como un val\ente, con la. vista fija. en la estrella polar y 
ord an~ndo el mism9, con voz fuerte y clara., su propia 
e¡ecuc1ón. 

El Jefe Político de Tacubaya., don Manuel M. Ovie
do, CGndenado por el gravísimo delito de haber cateado 
pocos días antes, obedeciendo órdenes del Gobierno del 
Distrito, la casa del Gral. Manuel Mondragón, fué tam
bié11 asesinado en la Ciudadela, y en diversas comisarías 
de la ciudad se fusiló a muchos ignorados amigos del ré
gimen que acababa de caer, y a algunos jefes de rurales 
adictos al senor Madero. 

La tarde misma del 18, se puso en libertad bajo so 
palabra de que no intentaría.u salir de la ciudad, a los 
MinistrJs de Relaciones, Justicia, Gobernación, Hacien• 
da y Guerra, Lic. Pedro L'1scurain, Lic. Manuel Váz
quez 1'agle, Lic. Rafael L. Hernándoz, don )j]ruesto Ma
dero y Gral. Angel García Pena. Los senores Presiden· 
te y Vice-presidente contuiuaron prisioneros en la. In· 
tendencia del Palacio Nacional, a donde fué conducido 
t~mbién el Gral. I<'elipe Angeles, acusado por el delito 
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de "insubordina~ión en campana." Les prohibiéron to
da comunicación, y por má, esfuerzos de sus familiares, 
no lograron verlos. ,!>- __ 

El Ministro del Japón, Se!ior Kuma Hurigoutchi, 
brindó ks;:,italida.d a. la esposa del Presidente preso y 
a algunos ele la familia Madero en la Legación de su pais, 
y unido coJ. el Ministro de Chile, don Anselmo de Hevia 
Riquelme y el Ministro de Cuba., don Manuel1Márque1 
Sterling, hicieron cuantos esluerzos estaban a su alcan
C3 para salvar la vida de los sell.ores Madero y Pino Suá.
rez. Visihron con frecuencia a Huerta, y éste les pro
metió b:1jo su palabra de honor, que la vida de los prisio
neros no CJrrfa peligro y que serían puestos en absoluta 
libertad, con la única obligación de que marcharan a En· 
ropa tan pronto presentaran sus renuncias de Presi
dente y Vice-presidente de la República. El Presidente 
Taft pidió garantías para los prisioneros; lo mismo hi
cieron sociedades mutualistas, el sentimiento todo del 
pueblo se declaró francamente en su favor. 

Se les fné a pedir las renuncias de sus cargos, pero 
las negaron terminantemente; los amenazaron, todo fué 
inútil. 

La noche del 19 Huerta prometió a los Ministros 
Extranjeros que se desterraría esa misma noche del 
pafa a los ~3!i0res Madero y Pino Suárez; se preparó el 
tren e,pecial que debía conducirlos a Vera.cruz, donde 
se embarcaría en el cat!.onero cubano "Cuba'' rumbo a 
la lfaba•1a, siguiendo después a Europa· esperaron en la 
estación hasta muy avanzadas horas d~ la noche los Mi
nistros de Chile y de Cuba qne a.compa!l&rían a los se
nores Madero y Pino Suárez hasta Veracruz, así como 
sus familiares. 

Es~ misma noche, reunida la Cámara de Diputados 
en sesión extraordinaria, recibía de manos de Huerta 
la~ "renuncias" que de sus respectivos cargos de Presi
dente. y Vice-presidente de la República hacían don 
Francisco L Madero y el Lic. José María Pino Suárez. 
Con tal motivo y por términos de ley era Presidente el 
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Ministro de Relaciones, don Pedro Lascurain, que hizo 
la protesta. de su cargo, retirándose a los salones priva
dos de la Cámara, estrechamente 1•igilado por veintiseis 
oficiales del Ejército enviados por Huerta con ese objeto. 
Acto continuo, Lascura.in nombró a Huerta, Ministro de 
Gobernación e hizo renuncia. de su puesto. Cuarenta y 
cinco minutos más tarde, cerca de las once de la noche 
del día 19, en medio de un profundo y se.,ulcral silencio, 
era declarado Presidente Interino de la República el 
Gral. Victoriano Huerta. 

El pretorianismo asaltaba nuevamente el poder, in
famia. tras infamia., y procuraba dar ciertos visos y fner
r.a. de legalidad a su gJbierno emanado del cuartelazo, de 
las traiciones y los crímenes. 

El Ministerio del Asesinato y la Traición quedó 
constituido de la. siguiente manera: 

Relaciones, Lic. Francisco León de la Barra; 
Justicia, Lic. Rodolfo Reyes; 
Gobernación, Ing. Alberto García Granados; 
Fomento, lng. Alberto Robles Gil; 
Comunicaciones, Ing. David de la Fuente; 
Instrucción Pública, Lic. Jorge Vera Estaftol; 
Hacienda, Lic. Toribio Esqui bel Obregón; 
Guerra, Gral. Manuel Mondragón. 
El día 21 en la mafl.ana, reunidos Huerta y sus Mi

nistros en el Salón de Consejos, discutieron ampliamen
te sobre la suerte que deberían correr los prisioneros. 
El Lic. Rodolfo Reyes llevó el asunto al ta.pete de la dis
cusión, y fué el primero en iniciar la idea de que se les 
pasara por las armas. Su proposición fué aceptada y 
apoyada vehementemente por Huerta, por García Gra
nados que un ano antes publicara una entrevista mani
festando que la bala que matara al Presidente Madero 
sería la salvadora de la República, por Francisco León 
de la Barra, por Esq uivel Obregón, por Mondr¡¡gón, por 
todos. 

Prisioneros, seguirían siendo Madero y Pino S ua
rez el Presidente y Vice-presidente de la Repúb 'ica; 
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arrojados del país, no tardarían en regresar para unirse 
al pueblo que los había llevado a las primera5 magistra· 
turas y derrocar y castigar la traición y el crimen. Vi
vos, serian un peligro latente; muertos, ¿quiéu pensaría 
en Madero? ¿quién pensaría en Pino Suárez? No po· 
dríau ser banderas de combate, y el pueblo, "las masas 
ignaras e irresponsables'' aceptarían la situación actual 
de grado o por fuerza. 

Ignoraban que la obra democrática de Madero se 
levantaba mil codos arriba de su cuerpo, que sus ideales 
estaban gravados en la conciencia de los hombres hon
rados, en la conci1mcia nacional, y que su memoria per
duraría eternamente, siendo luz y guía en el camino del 
deber y de la ley. 

Absoluta reserva se guardó sobre los asunto, que 
se discutieron en este Consejo de Ministros, y sólo vol· 
vieron a dar amplias seguridades a los Ministros Ex
tranjeros amigos, de que su vida sería I espetada. : " 

Esa noche, entre once y doce, el Mayor de Rurales 
Francisco Cárdenas con un piquete de soldados, fué por 
los prisioneros a la Intendencia, cuando ya estos dor
mían; a sus preguntas, sólo contestó que tenía órdenes 
de cambiarlos de prisión. El Presidente Madero y el Vi
ce-presidente Pino Suarez, presintiendo su fin, pero 
sin inmutarse, tranquilos, se despidieron afectuosamen
te del Gral. Felipe Angeles, y perfectamente custodia
eles fueron conducidos separadamente en dos automó
viles a espaldas de la Penitenciaría. Nos refiere un obre
ro que presenció los ac)ntecimientos, oculto tras un 
montón de piedras, que se obligó a bajar a los prisione
ros, con las manos atadas hacia atrás. Se fusiló inme
:liatamente al Lic. Pino Suárez;, se formó el cuadro al 
Presidente Madero y ningún soldado obedeció las vbces 
:le "fuego;'' Cárdenas se consideró perdido y acercán
dose violentamente al senor Presidente, le disparó en la 
1abeza dos veces, en la sien izquierda y en la frente. El 
cadáver del Lic. Pino Suárez presentaba tres balazos· 
Pero se sabe que recibió ocho. ' , 
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A las mismas horas que se asesinaba a los le Jale, 
primeros mandatarios de la República, la Presidencia 
repartía un boletín a los periódicos de la Capital, infor• 
mando que "al ser conducidos del Palacio Nacional a la 
Penitenciaría los senores Madero y Pino Sué.rez, en el 
trayecto un grupo numeroso de sus partidarios intentó 
libertarlos, trabándose un fuerte tiroteo, resultando 
muertos los prisioneros y destruídos los automóviles. 
Que se había ordenado la aprehensión del Mayor Cárde
nas y la pequena escolta, para esclarecer hechos, casti-
gar, etc ...... " 

De regreso en el Palacio Nacional, fueron pasados 
por las armas los soldados que custodiaron a los prisio
neros. Cárdenas, el verdugo, pocos días después fué as
cendido a Coronel en premio a sus servicios y se le co
misionó en el Sur de la República. 

La sensación que al día siguiente produjo la noticia 
fué indescriptible: multitud de ciudadanos, en su mayo· 
ria obreros, mujeres y ninos estuvieron en las afueras 
de la Penitenciaría, y el amor popular colocó, en el lugar 
que se cree cayeron para no levantarse más, dos peque
nas cruces con floras y dos montoncitos circulares de 
piedras para evitar que lo bollasen, recogiendo con gran 
veneración y guardando como amorosa reliquia, la tierra 
y las piedras re¡¡aclas con la sangre de los mártires. Es
tas manifestaciones populares fueron disueltas varias 
veces a caballazos; pero durante ese día y el siguiente 
no cesó aquella conmovedo1·a peregrinación de hu
mildes. 

Los esfuerws de sus familiares para recoger sus 
cadáveres fueron completamente infructuosos; ni si
quiera se les permitió verlos, y hasta el veincticuatro 
en la manana entregaron sus cuerpos, para llevarlos di· 
rectamente al panteón, después de autopsial'los e in
yectarlos en la misma Penitenciaría, f entregá.n<lolos lia· 
dos con vendajes que dejaban al descubierto solamente 
el rostro: Sin pompas, modestísimamente, fueron tras
ladados en carros fúnebres eléctricos, el senor Madero 

MADERO. 95 

al Panteón Francés, y el Lic. Pino Sué.rez al Espanol. 
donde sus restos dormirían el eterno sueno 

Esa misma noche, la viuda y los padres· del senor 
Presidente, sus hermanas Rafaela, Mercedes y Angela 
con don Ernesto Madero y su familia, sallan para Vera'. 
cruz, donde se embarcaron a bordo del canonero "Cu· 
br,'.' rumbo a la Habana, acampanados del Excelentísimo 
Ministr_o don Manuel Márquez Sterling, a quien se hizo 
rn México una mmunda campana por medio de la pren
sa, t1_n sólo por hab~r prestad<;> su generosa ayuda a la 
fam,ha Madero en circunstancias bien delicadas. 

. La fer<?<Jidad, la sana de la soldadesca ebria, no hu
biera termmado en la muerte de Madero. Debla exter
mrnársele a él, a su esposa, a su familia, a sus ami• 
gos.. .. . . -

Embarcados ya en el "Cuba" se supo que se dicta
ron órdenes de aprehensión en contra de don Ernesto 
Madero, de don Francisco Madero, Sr., de la senora viu
da de Madero y de algunos otros miembros de la fami· 
ha. La s_enora madre polftica de don Ernesto, fué dete
~ida 'ª': ª" horas en la Inspección General de Pol;cía, y 

on Emilio, don Alfonso y don Raúl Madero que se en· 
fontraban en Monterrey, tuvieron que internarse vio
cntamente a territorio americano, haciendo la mayor 

parte de b travesía a caballo, porque se dictaron órdo• 
nes de aprehensión y fusilamiento contra elloe. 




